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Resumen 

La adolescencia es un periodo clave para la adquisición de buenos hábitos, entre ellos 

cabe destacar la actividad física, por lo que resulta necesario analizar la motivación de 

los jóvenes hacia el deporte. El presente estudio tiene como objetivo conocer la 

actividad física de los jóvenes, su motivación y su funcionalidad familiar, así como 

analizar las relaciones existentes entre las distintas variables. Participaron un total de 

192 sujetos, alumnos de quinto y sexto de primaria de la provincia de Granada, los 

cuales han sido evaluados a través del cuestionario de clima motivacional (PMCQS-2), 

del test de funcionalidad familiar (APGAR) y una hoja de registro para recoger 

variables físico-deportivas. Los resultados mostraron que generalmente los jóvenes se 

encuentran más orientados al clima tarea. También se ha comprobado que la mayoría 

práctica algún deporte en horario extraescolar, donde los chicos muestran más interés 

por los deportes colectivos con contacto y las chicas por los individuales sin contacto. 

Y, aunque generalmente cuentan con una funcionalidad familiar normal, no se ha 

encontrado relación alguna con la práctica de actividad física. 

Palabras clave 

Clima motivacional, ego, tarea, deporte, familia. 

Abstract 

The adolescence is a key period for the acquisition of good habits, among them it is 

necessary to emphasize the physical activity, for what it turns out necessary to analyze 

the motivation of children towards the sport. The main aim of this study is to know the 

physical activity of the young people, their motivation and familiar functionality, as 

well as analyze the existing relations among the different variables. They informed a 

total of 192 kids of fifth and sixth of primary education in schools of Granada and 

surroundings, which have been evaluated across the questionnaire of motivational 

climate (PMCQS-2), the test of familiar functionality (APGAR) and a leaf of record to 

gather physical - sports variables. The results showed that generally the young children 

are more orientated to the climate task. Also there has been verified that the majority 

practice some sport in out-of-school schedule, where the boys show more interest in the 

team sports with contact whereas the girls show more interest in the individual sports 
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without contact. And, though generally they possess a normal familiar functionality, it 

has not found any relation between the practice of physical activity. 

Key words 

Motivational climate, task, ego, sport, family. 

1. Introducción  

En la sociedad actual una de las enfermedades más extendidas entre la población es la 

obesidad, la cual tiene graves repercusiones en la salud. Recientes estudios, como el de 

Granero-Gallegos, Baena-Extremera,  Gómez- López y Albrades (2014) y el de 

Gutiérrez (2014), han demostrado que España se encuentra entre los países de Europa 

con mayor índice de sobrepeso, topando así con una realidad social donde predomina el 

sedentarismo ante la práctica deportiva.  Por lo que hay que actuar en consecuencia para 

combatir y evitar su presencia ya que supone un riesgo para la sanidad.  

Centrándonos en la población infantil, podemos decir que, aunque son el grupo más 

activo, la actividad física que realizan no alcanza las recomendaciones necesarias para 

conservar o mejorar su salud (Conesa y Ruiz,  2016). Y es que, la práctica de actividad 

física, es clave para disfrutar de una buena salud, no solo físicamente, sino también 

psicológica y socialmente (Castro-Sánchez, Zurita-Ortega, Martínez-Martínez, Chacón-

Cuberos y Espejo-Garcés, 2016). 

Durante los primeros años de vida, los jóvenes forman la base del que será su estilo de 

vida en el futuro. Al hilo de esto, Conesa y Ruiz (2016) indican que son en estos años 

donde florecen actitudes positivas o negativas hacia la práctica de actividad física. Por 

ello, el fomento de hábitos saludables durante las primeras etapas de la vida es 

imprescindible para la buena adquisición y consolidación de un estilo de vida activo y 

saludable (Franco, Coterón, Gómez y Laura de Franza, 2017). Todo esto hace que la 

Educación Física tome especial importancia y desempeñe un papel relevante en la 

promoción de hábitos saludables y la práctica de actividad física en los más jóvenes. 

Por lo que la figura del docente tiene un gran objetivo por delante que deberá alcanzar a 

través de la configuración de un clima motivacional óptimo, de manera que aumente el 

interés de sus alumnos y les proporcione experiencias positivas, lo que desembocará en 

un incremento de su disposición para la práctica de actividad física (Serrano, Abarca-
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Sos, Clemente, Pardo y García-González, 2016), pudiendo sufrir una transferencia 

contextual al ámbito extraescolar. Esto supondrá que los escolares han sufrido una 

estimulación más intrínseca (Conesa y Ruiz, 2016), lo que significa que su práctica se 

produce por el placer de aprender, de jugar y de vivir experiencias activas.  

Estudios como el de Gómez- López, Granero-Gallegos, Baena-Extremera, Amador y 

Quero (2015) afirman que las experiencias positivas que producen satisfacción y 

disfrute en la actividad física y el deporte aumentan el compromiso con la práctica 

deportiva, mientras que el aburrimiento favorece el abandono y, por tanto, el 

sedentarismo, de ahí la importancia de crear climas motivacionales para los alumnos. 

Será necesario partir de las experiencias previas, pues para muchos el hecho de haber 

vivido malas vivencias en actividades físicas hace que sientan rechazo por su práctica 

(Gutierrez, 2014). Algunos aspectos a tener en cuenta por los docentes para incentivar la 

motivación de sus alumnos es la variedad y novedad de las tareas, las posibilidades de 

participación de los estudiantes en la toma de decisiones y el reconocimiento de la 

mejora personal (Gonzalez-Cutre, Camacho y Moreno, 2011; Cuevas, García-Calvo y 

Contreras, 2013). 

Dos teorías muy importantes en este ámbito son señaladas por Harwood, Keegan, Smith 

y Raine (2015), la teoría de la meta de logro y la teoría de la autodeterminación. Qué, 

como también señalan Granero-Gallegos et al. (2014), indican que la finalidad de la 

primera es observar que factores, personales, sociales y contextuales, son los que 

influyen en la motivación del sujeto para la obtención del éxito y, por otro lado, la 

segunda, describe los diferentes tipos de motivación que pueden presentarse en los 

discentes: intrínseca, extrínseca y desmotivación. El estudio de ambas teorías nos 

muestra la conexión presente entre la motivación y el clima motivacional. 

Centrándonos en la teoría de la meta de logro, el estudiante puede estar orientado a la 

tarea, lo que implica que el alumno muestra una buena actitud y participa en la 

realización de tareas desafiantes como la resolución de problemas, con el objetivo de 

aprender, es decir, está dirigido a la superación personal y la cooperación. O, también, 

puede estar ego-orientado, es decir, se preocupa por la obtención de logros sin 

esfuerzos, sin motivación ni interés, buscando un rendimiento siempre mayor que el de 

los demás (Castro-Sánchez et al. 2016; Franco et al. 2017). Aquellos que se encuentran 

orientados al ego tienden a abandonar la práctica de actividad física.  
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Por el contrario, los que están orientados a la tarea desarrollan una mayor persistencia e 

intención de practicar actividad física, así lo reflejan algunos estudios como los de 

Cuevas et al. (2013) y Franco et al. (2017). Además, Gómez-López et al. (2015) 

recalcan que aquellos que practican cualquier deporte con orientación de meta hacia la 

tarea sienten mayor satisfacción y diversión, lo que hace que tengan experiencias 

positivas y aumente su interés por la práctica de actividad física. Aunque sus estudios 

también han mostrado que con frecuencia los varones suelen mostrar más 

predisposición a estar orientados al ego y, por el contrario, las mujeres a la tarea. 

Haciendo más hincapié en la teoría de metas de logro, podemos destacar la teoría 

clásica de Nichoslls (1989), citada en González-Cutre et al. (2011), la cual establece 

cuatro metas de logro que se hallan combinadas  con la aproximación y evitación. En 

este sentido, encontramos pues: aproximación-rendimiento, enfoque centrado en 

demostrar una mejor ejecución que el resto; aproximación-maestría, donde buscan el 

aprendizaje y el desarrollo personal; evitación-rendimiento, su intención es evitar ser 

peor que otros; y evitación maestría, donde el foco de interés es evitar la falta de 

entendimiento y el aprendizaje de la asignatura. Entre todas estas, según González-

Cutre et al. (2011) la meta de aproximación-maestría sería la que obtiene resultados más 

positivos. 

Además, González-Cutre et al. (2011) aportan importancia a otro tipo de metas, que son 

las sociales, las cuales tendrían un papel relevante en la construcción del clima 

motivador. Entre ellas podemos destacar la de responsabilidad, que hace referencia al 

respeto por las diferentes reglas y papeles sociales y, la de relación, enfocada a la 

necesidad de mantener buenas relaciones con el resto, las cuales desembocarían en 

aspectos positivos como el esfuerzo, la persistencia, la empatía, el respeto, la 

motivación intrínseca y la satisfacción.  

En cuanto a la teoría de la autodeterminación, podemos decir que es aquella que 

determina el nivel en el que las personas realizan y se comprometen con sus acciones 

(Granero-Gallegos et al. 2014). Esta teoría establece tres niveles de motivación: 

motivación intrínseca, placer por aprender y experimentar; motivación extrínseca, 

porque conocen sus beneficios o para evitar un castigo; y desmotivación, cuando no hay 

motivación alguna y no se encuentra el sentido por las clases de Educación Física. 

Granero-Gallegos et al. (2014) y Franco et al. (2017) establecen que la motivación 
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intrínseca es el mayor nivel de autodeterminación, lo cual implica que los sujetos 

sienten necesidad de explorar y experimentar la práctica de actividad física sin la 

presencia de una recompensa externa. Por lo que se relaciona con un mayor 

compromiso e implicación con la práctica de deporte. Franco et al. (2017) asocian que a 

mayores niveles de motivación intrínseca en los sujetos durante la práctica de actividad 

física, mayor intención de realizar actividad física tienen en el futuro.  

A partir de lo expuesto, se propone como objetivos de este trabajo de investigación,  

describir el clima motivacional y familiar de los escolares de diez a doce años y 

establecer las relaciones entre la motivación, nivel familiar en función del género y la 

actividad física.  

2. Método  

Diseño y participantes  

Este  trabajo presenta un diseño de carácter descriptivo, comparativo y de corte 

transversal. La muestra del estudio cuenta con un total de 192 sujetos, alumnos de 

quinto y sexto de Educación Primaria de la provincia de Granada,con edades 

comprendidas entre diez y doce años, de los cuales 122 (57,8%) son niños y 89 (42,2%) 

son niñas. 

Variables e instrumentos  

Las variables estudiadas en esta investigación son: 

 Género, distinguiendo entre masculino o femenino. 

 Práctica de actividad física fuera del centro escolar, determinándose en sí o 

no. 

 Funcionalidad familiar, categorizada en función familiar normal, disfunción 

moderada o disfunción severa.  

 Clima motivacional, dividido en clima tarea (aprendizaje cooperativo, 

esfuerzo/mejora y papel importante) y clima ego (castigo por error, 

reconocimiento desigual y rivalidad entre los componentes del grupo). 
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En cuanto a los instrumentos utilizados para categorizar las variables anteriores que se 

estudian en este informe, tenemos las siguientes: 

Para determinar el clima motivacional de los sujetos, se ha aplicado el test PMCSQ-2 

elaborado originalmente en inglés por Newton y Duda (1993) y Newton, Duda y Yin 

(2000) y adaptado al castellano por Balaguer, Guivernau, Duda y Crespo (1997). Este 

cuestionario está formado por un total de 33 ítems puntuados mediante una escala de 

Likert que va desde el 1(totalmente en desacuerdo) hasta el 5 (totalmente de acuerdo). 

Dentro de estos encontramos distinción en orientados a la tarea, constituido por 17 

ítems, y distribuidos según las dimensiones de aprendizaje cooperativo (11, 21, 31, 33);  

esfuerzo/mejora (1, 8, 14, 16, 20, 25, 28, 30) y de papel importante (4, 5, 10, 19, 32), y 

los orientados al ego, compuesto por 16 ítems,  categorizados en: castigo por errores (2, 

7, 9, 15, 18, 27); reconocimiento desigual (3, 13, 17, 22, 24, 26, 29) y rivalidad entre los 

componentes del grupo (6, 12, 23). 

Para conocer como los sujetos perciben la funcionalidad de su unidad familiar se ha 

aplicado el test de APGAR propuesto por Smilkstein (1978). Este valora la adaptación 

de esta a diferentes situaciones, la participación y cooperación de todos los miembros 

para la toma de decisiones y la resolución de problemas y la afectividad y el apoyo entre 

ellos. Está compuesto por un total de 5 ítems valorados mediante una escala de Likert 

con tres opciones de respuesta: casi siempre (2 puntos), algunas veces (1 punto) o casi 

nunca (0 puntos). La puntuación de los valores en las cinco cuestiones se suma y se 

obtiene una cifra comprendida entre el 0 y el 10, de la cual se interpreta la funcionalidad 

familiar como: Funcionalidad normal (7 – 10 puntos), disfunción moderada (4 – 6 

puntos) o disfunción grave (0 – 3 puntos). 

Por último también se ha aplicado una hoja de auto registro donde los sujetos responden  

a preguntas en relación a la edad, el género, la práctica de actividad física y que deporte 

practican con más frecuencia. 

Procedimiento  

Para la recogida de datos, se elaboró una carta emitida desde la Facultad de Ciencias de 

la Educación, que fue entregada en los centros para pedir su colaboración y, por tanto, 

su permiso para poder pasar los cuestionarios a sus alumnos. En ella se les informaba 

sobre los objetivos de la investigación y como se realizaría, acompañada de un modelo 
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de los instrumentos a utilizar. Los test han sido realizados de manera anónima y, 

únicamente, con el fin de colaborar en esta investigación, por lo que no serán utilizados 

con ninguna otra intención.  Una vez que los centros dieron su consentimiento, se les 

hizo llegar los cuestionarios, los cuales fueron realizados por los alumnos de quinto y 

sexto curso durante unos 15 minutos dentro del horario escolar. 

Análisis de los datos 

Para el análisis de los datos se ha empleado el paquete estadístico SPSS 22.0, para los 

descriptivos básicos se han utilizado medias y frecuencias y para el comparativo tablas 

de contigencia y ANOVA. 

3. Resultados  

En este estudio el 46,6 % de los sujetos  tienen 11 años, mientras que el 35,6% tiene 10 

años, el 17,3 % tiene 12 años y, el 0,05%, tiene 9 años. De los 191 sujetos participantes, 

el 58,1% (n=111) son chicos y, el 41,9 % (n= 80), son chicas.  

Tabla I. Frecuencia edad y distribución según el género  

Edad N % Sexo N % 

9 años 1 0,5 % Masculino 111 58,1 % 

10 años 68 35,6 % Femenino 80 41,9 % 

11 años 89 46,6 %    

12 años 33 17,3 %    

El 88 % (n=168) de los sujetos  han mostrado que cuentan con una funcionalidad 

familiar normal. Según los resultados, se aprecia que el 79,1 % (n=151) de los sujetos 

practican actividad física fuera del horario escolar, mientras que el 20,9% (n=40) no lo 

practica. 

Tabla II. Funcionalidad familiar y Práctica de actividad física 

Funcionalidad familiar Frecuencia Porcentaje AF Frecuencia Porcentaje 

Funcionalidad normal 168 88,0 % NO 40 20,9 % 

Disfunción moderada 21 11,0 % SI 151 79,1 % 

Disfunción severa 2 1,0 % Total 191 100,0 % 

Total 191 100,0 %    
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Figura 1. Funcionalidad familiar 

 

Figura 2. Actividad Física  

El tipo de deporte que más se práctica es el colectivo con contacto, 38,7% (n=74), 

seguido del individual sin contacto, 30,9% (n=59). Siendo pocos los que realizan el 

colectivo sin contacto, 4,2% (n=8),  y el individual con contacto, 4,7% (n=9). Otro dato 

que se refleja es el número de jóvenes que no desarrollan ningún tipo de actividad física 

fuera del horario escolar, 21,5% (n=41). 

Tabla III. Distribución por tipo de deporte 

Tipo de deporte Frecuencia Porcentaje 

Individual sin Contacto 59 30,9 %  

Individual con contacto 9 4,7 % 

Colectivo sin contacto 8 4,2 % 

Colectivo con contacto 74 38,7 % 

No practica 41 21,5 %  

Total 191 100,0 % 

 

Funcionalidad
normal

Disfunción
moderada

Disfunción
severa

88,00% 

11,00% 
1,00% 

NO SI

20,90% 

79,10% 
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Figura 3. Tipos de deporte 

En cuanto a la relación que hay entre el periodo de edad de 9 a 12 años y la práctica de 

actividad física, no se han encontrado diferencias estadísticamente significativas 

(p=0,180). 

Tabla IV. Relación de la edad con la práctica de actividad física (p=0,180) 

 

Edad 

¿Practicas algún deporte fuera de la 

escuela? 

 

Total 

NO SI 

9 años 

Recuento 1 0 1 

% Edad 100,0% 0,0% 100,0% 

% Actividad Física 2,5% 0,0% 0,5% 

10 años 

Recuento 13 55 68 

% Edad 19,1% 80,9% 100,0% 

% Actividad Física 32,5% 36,4% 35,6% 

11 años 

Recuento 17 72 89 

% Edad 19,1% 80,9% 100,0% 

% Actividad Física 42,5% 47,7% 46,6% 

12 años 

Recuento 9 24 33 

% Edad 27,3% 72,7% 100,0% 

% Actividad Física 22,5% 15,9% 17,3% 

Total 

Recuento 40 151 191 

% Edad 20,9% 79,1% 100,0% 

% Actividad Física 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Haciendo referencia al tipo de deporte que prefieren los jóvenes en función de la edad, 

tampoco se han encontrado diferencias estadísticamente significativas (p=0,660). 

 

 

Individual
sin

Contacto

Individual
con

contacto

Colectivo
sin

contacto

Colectivo
con

contacto

No
practica

30,90% 

4,70% 4,20% 

38,70% 

21,50% 
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Tabla V. Preferencia de tipos de deporte en función de la edad. (p=0,660) 

 

Edad 

Deporte  

Total Individual sin 

Contacto 

Individual 

con contacto 

Colectivo sin 

contacto 

Colectivo con 

contacto 

No 

practica 

9 años 

Recuento 0 0 0 0 1 1 

% Edad 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100,0% 100,0% 

% Deporte 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 2,4% 0,5% 

10 años 

Recuento 23 4 4 22 15 68 

% Edad 33,8% 5,9% 5,9% 32,4% 22,1% 100,0% 

% Deporte 39,0% 44,4% 50,0% 29,7% 36,6% 35,6% 

11 años 

Recuento 30 3 3 37 16 89 

% Edad 33,7% 3,4% 3,4% 41,6% 18,0% 100,0% 

% Deporte 50,8% 33,3% 37,5% 50,0% 39,0% 46,6% 

12 años 

Recuento 6 2 1 15 9 33 

% Edad 18,2% 6,1% 3,0% 45,5% 27,3% 100,0% 

% Deporte 10,2% 22,2% 12,5% 20,3% 22,0% 17,3% 

Total 

Recuento 59 9 8 74 41 191 

% Edad 30,9% 4,7% 4,2% 38,7% 21,5% 100,0% 

% Deporte 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

 

Se han encontrado diferencias estadísticamente significativas (p=0,024) en la práctica 

de actividad física según el género. El sexo masculino ha mostrado más tendencia a 

realizar algún deporte fuera del horario escolar (84,7 %) que el femenino (71,2 %). 

 
Tabla VI. Distribución de actividad física en función del género (p=0,024) 

 

Sexo 

¿Practicas algún deporte fuera de la 

escuela? 

 

Total 

 NO  SI 

Masculino 

Recuento 17 94 111 

% Sexo 15,3% 84,7% 100,0% 

% Actividad física 42,5% 62,3% 58,1% 

Femenino 

Recuento 23 57 80 

% Sexo 28,7% 71,2% 100,0% 

% Actividad física 57,5% 37,7% 41,9% 

Total 

Recuento 40 151 191 

% Sexo 20,9% 79,1% 100,0% 

% Actividad física 100,0% 100,0% 100,0% 
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Figura 4. Actividad física en función del género 

En la preferencia por un tipo u otro de deporte, los diferentes géneros también han 

mostrados diferencias (p=0,000). El sexo masculino ha mostrado mayor inclinación por 

aquellos que son modalidades deportivas colectivas  con contacto  (52,3%) mientras que 

el femenino opta por los deportes individuales sin contacto (45, 0%). 

Tabla VII.  Distribución de tipos de deporte en función del género (p=0,000) 

 

Sexo 

Deporte  

Total Individual sin 

Contacto 

Individual 

con contacto 

Colectivo sin 

contacto 

Colectivo con 

contacto 

No 

practica 

Masculino 

Recuento 23 7 5 58 18 111 

% de Sexo 20,7% 6,3% 4,5% 52,3% 16,2% 100,0% 

% Deporte 39,0% 77,8% 62,5% 78,4% 43,9% 58,1% 

Femenino 

Recuento 36 2 3 16 23 80 

% Sexo 45,0% 2,5% 3,8% 20,0% 28,7% 100,0% 

% Deporte 61,0% 22,2% 37,5% 21,6% 56,1% 41,9% 

Total 

Recuento 59 9 8 74 41 191 

% Sexo 30,9% 4,7% 4,2% 38,7% 21,5% 100,0% 

% Deporte 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

no si

42,50% 

62,30% 57,50% 

37,70% 

masculino femenino
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Figura 5. Distribución de tipos de deporte en función del género 

No se han encontrado diferencias ni en el desarrollo del clima tarea (p=0,152) ni del 

clima ego (p=0,270) en relación con la edad de los sujetos. 

Tabla VIII. Desarrollo de clima tarea y clima ego en función de la edad  

 Edad Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

Clima Tarea 

9 años 3,64 . .  

p= 0,152 10 años 3,98 ,69183 ,08390 

11 años 3,96 ,75111 ,07962 

12 años 3,66 ,67182 ,11695 

Clima Ego 

9 años 1,68 . .  

p= 0,270 10 años 2,59 ,90245 ,10944 

11 años 2,65 ,87256 ,09249 

12 años 2,89 ,91709 ,15964 

Así como tampoco se han encontrado diferencias en el desarrollo del clima tarea 

(p=0,242) y del clima ego (p=0,605) en relación al género. 

Tabla IX. Clima tarea y clima ego en relación al género  

 Género Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

Clima Tarea 
Masculino 3,97 ,73054 ,06934 p= 0,242 

Femenino 3,84 ,70703 ,07905 

ClimaEgo 
Masculino 2,64 ,86214 ,08183 p= 0,605 

Femenino 2,71 ,93892 ,10497 

Individual
sin Contacto

Individual
con contacto

Colectivo sin
contacto

Colectivo
con contacto

No practica

20,70% 

6,30% 

4,50% 

52,30% 

16,20% 

45,00% 

2,50% 3,80% 

20,00% 

28,70% 

masculino femenino
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Si se han encontrado diferencias (p=0,020) en el desarrollo del clima tarea en relación 

con la práctica de actividad física, ya que quienes la practican muestran un mayor 

desarrollo del clima tarea: sí practican (M=3,68) y no practican (M=3,98). Sin embargo, 

no se ha encontrado vinculación entre la práctica de actividad física y el desarrollo del 

clima ego (p=0,884). 

Tabla X. Desarrollo del clima tarea y del clima ego en relación con la práctica de actividad física  

 Actividad 

física 

Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

ClimaTarea 
NO 3,68 ,71446 ,11297 p= 0,020 

SI 3,98 ,71283 ,05801 

ClimaEgo 
NO 2,65 ,92648 ,14649 p= 0,884 

SI 2,67 ,88741 ,07222 

 

Figura 6. Clima tarea y clima ego en función de la práctica de actividad física 

Las categorías del clima tarea no muestran relación con el género de los sujetos puesto 

que no se han apreciado diferencias en ninguna de ellas: aprendizaje cooperativo 

(p=0,078); esfuerzo/mejora (p=0,602); papel importante (p=0,289). 

Tabla XI. Subcategorías del clima tarea con respecto al género 

Clima tarea Sexo Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

Aprendizaje 

cooperativo 

Masculino 3,96 ,89132 ,08460 p= 0,078 

Femenino 3,72 ,96963 ,10841 

Esfuerzo/ 

mejora 

Masculino 3,99 ,71863 ,06821 p= 0,602 

Femenino 3,93 ,78479 ,08774 

Papel 

importante 

Masculino 3,93 ,92330 ,08764 p= 0,289 

Femenino 3,79 ,82277 ,09199 

no si

3,68 
3,98 

2,65 2,67 

Clima tarea
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Al contrario de lo que ocurrió en relación al género, si se han encontrado diferencias 

con respecto a la práctica de actividad física en dos de las subcategorías del clima tarea. 

Una de ellas ha sido el aprendizaje cooperativo (p=0,003), donde se aprecian diferencias 

estadísticas significativas entre quienes si practican (M=3,96) y quienes no practican 

(M=3,48). La otra subcategoría donde se han encontrado diferencias ha sido en el papel 

importante (p=0,013) entre los que practican (M=3,95) y los que no practican (M=3,57). 

Tabla XII.  Desarrollo de las subcategorías del clima tarea en función de la práctica de actividad  

física 

Clima tarea Actividad 

física 

Media Desviación 

típica 

Error típico P 

Aprendizaje 

cooperativo 

NO 3,48 1,01108 ,15987 p= 0,003 

SI 3,96 ,88379 ,07192 

Esfuerzo/ 

mejora 

NO 3,85 ,72163 ,11410 p= 0,269 

SI 4,00 ,75111 ,06112 

Papel 

importante 

NO 3,57 ,90870 ,14368 p= 0,013 

SI 3,95 ,86080 ,07005 

 

Figura 6. Subcategorías del clima tarea en función de la práctica de actividad física 

En las subcategorías del clima ego con respecto al género tampoco han sido encontradas 

diferencias: castigo por errores (p=0,411); reconocimiento digital (p=0,422); rivalidad 

entre los miembros del grupo (p=0,977). 

 

 

 

Aprendizaje
Cooperativo

Esfuerzo/Mejora Papel
Importante

3,48 

3,85 

3,57 

3,96 4 3,95 

No Si
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Tabla XIII. Subcategorías del clima ego con respecto al género  

Clima ego Sexo Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

Castigo por 

errores 

Masculino 2,64 ,93182 ,08844 p= 0,411 

Femenino 2,75 ,89733 ,10032 

Reconocimiento 

desigual 

Masculino 2,69 1,09448 ,10388 p= 0,422 

Femenino 2,82 1,09979 ,12296 

Rivalidad 
Masculino 2,62 1,06059 ,10067 p= 0,977 

Femenino 2,62 1,15486 ,12912 

Los resultados del estudio han mostrado que no hay diferencias en el desarrollo de las 

subcategorías del clima ego en relación con la práctica de actividad física: castigo por 

errores (p=0,924); reconocimiento desigual (p=0,892); rivalidad entre los miembros del 

grupo (p=0,691). 

Tabla XIV. Desarrollo de las subcategorías del clima ego en función de la práctica de actividad física  

 

 

 

 

 

 

Dentro de las diferentes tipologías de funcionalidad familiar no se han apreciado 

diferencias con respecto al género de los sujetos (p=0,910). 

Tabla XV. Funcionalidad familiar con respecto al género (p=0,910) 

 

APGAR Sexo Total 

Masculino Femenino 

Funcionalidad normal 97 71 168 

Disfunción moderada 13 8 21 

Disfunción severa 1 1 2 

Total 111 80 191 

 

Clima ego Actividad 

física 

Media Desviación 

típica 

Error 

típico 

P 

Castigo por 

errores 

NO 2,70 1,01499 ,16048 p= 0,924 

SI 2,68 ,89259 ,07264 

Reconocimiento 

desigual 

NO 2,77 1,13325 ,17918 p= 0,892 

SI 2,74 1,08932 ,08865 

Rivalidad 
NO 2,56 1,07801 ,17045 p= 0,691 

SI 2,63 1,10630 ,09003 



 
 17 

En los resultados no se ha obtenido ninguna diferencia en relación a la funcionalidad 

familiar de los sujetos y la práctica de actividad física (p=0,381). 

Tabla XVI.  Relación entre la funcionalidad familiar y la práctica de actividad física (p=0,381) 

 

APGAR ¿Practicas AF? Total 

NO SI 

Funcionalidad normal 33 135 168 

Disfunción moderada 6 15 21 

Disfunción severa 1 1 2 

Total 40 151 191 

 

4. Discusión  

Este estudio  realizado sobre 191 sujetos, donde se ha mostrado una funcionalidad 

familiar normal en nueve de cada 10 sujetos, lo que coincide con los resultados 

obtenidos en el estudio de Garibay-Ramirez, Jiménez-Garcés, Vieyra-Reyes, 

Hernández-González y Villalón-López (2014) quienes observaron que la mayor parte de 

sus sujetos, con edades comprendidas entre 8 años y 12 años, presentaban una 

funcionalidad familiar normal.  Esto puede deberse a que los sujetos participantes en el 

estudio no pertenecen a zonas de exclusión social. 

En relación con la actividad física, la mayoría de los sujetos sí que practican fuera del 

horario escolar, tal y como mostraron Cantó, García, Sánchez y López (2016). 

Actualmente los jóvenes tienen muchas oportunidades para la práctica de actividad 

física y una de las principales es en el colegio, aun así también se ofertan actividades 

extraescolares dirigidas a algún deporte en concreto o, incluso, multideporte. El hecho 

de tener tan a la mano estas oportunidades despierta el interés de muchos por su 

práctica.  

En general, los sujetos han mostrado mayor preferencia por los deportes colectivos con 

contacto, como el fútbol o el baloncesto, tal y como se obtuvo en el estudio de Chacón, 

Arufe, Chacón, Zagalaz, y Castro (2016).  

En cuanto a la práctica de actividad física no se han encontrado diferencias en relación 

con las edades comprendidas entre 9 años y 12 años y es que son edades muy cercanas 

para apreciar diferencias. Así como tampoco ha permitido encontrarlas en el tipo de 

deporte por el que se muestra predilección en esas edades. Se trata de una edad 
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temprana para la aparición del abandono deportivo, el cual suele aparecer una vez que 

los sujetos están más adentrados en la adolescencia, así lo señalan Nuviala, Tamayo y 

Nuviala (2012), quienes han indicado que la edad y el género se relaciona con la 

práctica de actividad física en los escolares, mostrando un mayor abandono a mayor 

edad, sobre todo el género femenino.  

Donde sí se han encontrado diferencias es en la práctica de deporte en función del 

género, donde el sexo masculino ha mostrado más tendencia a su realización que el sexo 

femenino, del mismo modo que observaron  Conesa y Ruiz (2016) en su estudio.  Esto 

puede deberse a muchos factores, como puede ser el tipo de educación que han venido 

recibiendo las mujeres en cuanto a estereotipos y creencias socioculturales se refieren, 

así lo reflejan Lavielle, Pineda, Jauregui, y Castillo (2014). Durante años se ha 

rechazado la presencia de las mujeres en ciertas actividades culturales y sociales, lo que 

hace pensar que sea una de las principales causas por las que aun muestran menos 

interés que los hombres hacia la práctica de actividad física. Isorna, Rial y Vaquero- 

Cristobal (2014) también indican que en algunas culturas occidentales el deporte es 

considerado más masculino que femenino, lo que promueve más su práctica en los 

chicos que en las chicas. 

La preferencia por un tipo u otro de deporte también muestra diferencias con respecto al 

género, donde el masculino se inclina por modalidades deportivas colectivas con 

contacto, como el fútbol o el baloncesto, y, el femenino por aquellas individuales sin 

contacto, como la danza. Estos resultados coinciden con los de Chacón et al. (2016) y 

Isorna, Rial y Vaquero- Cristobal (2014). Chacón et al. (2016)  lo justifican como que el 

género femenino busca metas a largo plazo como una buena salud o una anhelada 

imagen corporal, mientras que el masculino tiene como objetivo la diversión y la 

competición. Sin embargo, el origen de esto también puede deberse a los estereotipos de 

la sociedad, que reserva las actividades de grupo y competición para los chicos, dejando 

para las chicas aquellas de expresión corporal que, generalmente, se trabajan de forma 

individual como son la danza o la gimnasia rítmica.  

Se ha analizado si existe correlación entre el desarrollo del clima tarea y el clima ego 

con la edad y el género de los sujetos, sin embargo no se han encontrado diferencias 

entre las distintas edades de los sujetos así como tampoco entre los dos géneros, lo que 

desmiente las sospechas del principio ya que se pensaba que los chicos estaban más 



 
 19 

orientados al ego y las chicas a la tarea, tal y como indicaron Gómez-López et al. 

(2015). El hecho de que los chicos tengan una mayor participación en los deportes de 

competición hace que se relacione el género masculino con un mayor desarrollo del 

clima ego, relacionado con la superación a los demás.  

Ahora bien, los resultados indican que la práctica de actividad física está relacionada 

con un mayor desarrollo del clima tarea que del clima ego, estos datos coinciden con el 

estudio de  Castro, Zurita, Chacón, Martínez, Espejo y Álvaro (2015). Lo que indica que 

los sujetos le dan más valor al trabajo en equipo, la cooperación, el esfuerzo, la 

persistencia y el trabajo personal, lo que se traduce en una buena actitud hacia la 

actividad física. Castro et al. (2015) hacen referencia a investigaciones realizadas a 

deportistas, para aclarar que cuando se habla de otro contexto, como el competitivo, 

predomina el desarrollo del clima ego, dirigido únicamente a la consecución de logros, 

buscando siempre un mayor rendimiento que los demás, donde no se trata de una 

superación personal sino de superar a los iguales. 

Adentrándonos en las subcategorías del clima tarea, en relación con la práctica de 

actividad física destacan dos: el aprendizaje cooperativo y el papel importante, pero no 

se aprecian diferencias entre los géneros. En cuanto al clima ego no se han encontrado 

diferencias ni con respecto al género ni con respecto a la práctica de actividad física. 

Según Baena-Extremera, Granero-Gallegos, Gómez-López y Abraldes (2013) en las 

edades más tempranas los sujetos muestran una mayor orientación a la tarea, la cual va 

disminuyendo conforme los individuos crecen, momento en el que empieza a tenerse 

una mayor orientación al clima ego. 

Se pensaba que la funcionalidad familiar iba a ser un factor determinante para la 

práctica o no de deporte, sin embargo, los resultados muestran que no hay relación en 

tener una buena funcionalidad familiar con la actividad física, resultados que confirman 

lo que ya obtuvieron Lavielle et al. (2014) en su estudio. Esto desmiente algo que se 

pensaba fundamental para la práctica de deporte, una buena funcionalidad familiar.  

5. Conclusión 

Tras el estudio se ha deducido que los escolares de la provincia de Granada, con edades 

comprendidas entre los nueve y los doce años, muestran un alto nivel de clima 

motivacional orientado principalmente a la tarea, lo implica que los sujetos presentan 
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una buena actitud con el objetivo de aprender y experimentar una superación y mejora 

personal, lo cual implica empatía y cooperación con el resto de iguales. También se ha 

constatado que la mayoría lleva a la práctica algún tipo de deporte fuera del horario 

escolar, mostrando mayor interés los chicos que las chicas, decantándose principalmente 

por los deportes colectivos con contacto. Así como también se ha reflejado que 

predomina entre los jóvenes una funcionalidad familiar normal, existiendo casos 

aislados de disfunción moderada o severa. 

Ambos sexos han mostrado un mayor nivel de motivación orientado al clima tarea, muy 

vinculado con la práctica de actividad física, puesto que aquellos que practican deporte 

están más orientados a éste que al clima ego. Concretamente han mostrado un mayor 

desarrollo de dos subcategorías: el aprendizaje cooperativo y en el papel importante. 

Aunque, generalmente, los sujetos han mostrado una funcionalidad familiar normal, no 

se ha encontrado ninguna relación con el género ni con la práctica de actividad física, 

por lo que no podemos determinar que un buen funcionamiento familiar sea 

determinante para la práctica de actividad física. 

6. Limitaciones y perspectivas  

Una de las principales limitaciones de este estudio es su carácter transversal, lo que no 

permite obtener registros observacionales de los sujetos y observar cambios, para lo 

cual sería conveniente llevar a cabo un estudio de carácter longitudinal y ver cómo 

evoluciona la motivación de los sujetos en distintas etapas. 

Los hallazgos obtenidos en la presente investigación ponen de manifiesto la necesidad 

de seguir investigando para conocer que otros aspectos son determinantes para que los 

jóvenes lleven a la práctica el deporte y describir los beneficios, a nivel social y 

personal, que esto les proporciona. 
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Anexo I. Carta enviada a los centros  
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Anexo II. PMCSQ-2  
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Anexo III. APGAR FAMILIAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


